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Mi muy docto amigo y paisano: Dias pasados diri-
gí á usted una breve impugnación de ciertas erradas
afirmaciones acerca del pasado intelectual de Espa-
ña, vertidas por el Sr. D. Gumersindo de Azcárate
en sus artículos sobre El Self-Government y la mo-
narquía doctrinaria. Dolíame allí del lamentable
olvido y abandono en que tenemos las glorias cien-
tíficas nacionales, en especial las filosóficas, aban-
dono y olvido que, entre otros daños de menor enti-
dad, trae el gravísimo de mantener á nuestra patria
falta de todo carácter propio en las modernas evo-
luciones del espíritu humano, dejándonos á merced
de cualquier viento do doctrina que sople do extra-
ñas tierras, y siendo causa eficacísima de la anar-
quía y desconcierto que hoy nos aqueja y lleva tra-
zas de prolongarse, si Dios no lo remedia. Él solo
sabe si es útil ó dañoso el sesgo que al presente lle-
van ciertos estudios en España, y si es el mejor an-
tídoto contra la exageración innovadora la exage-
ración reaccionaria. Lo que sí puede afirmarse es
que ambos fanatismos se inspiran en libros extran-
jeros, por más que uno y otro sean de antiguo
abolengo en nuestra historia filosófica, y que, tal
vez sin darse cuenta de ello, obedecen los secuaces
de tan opuestas ideas á las providenciales leyes del
pensamiento ibérico, aunque incurriendo en no po-
cas aberraciones y alejamientos de las escuelas pe-
ninsulares, por no detenerse á estudiarlas como
debieran, y á buscar dentro de España el anterior
desarrollo de sus respectivos sistemas ó los prece-
dentes históricos que los han motivado. Pero de-
jando aparte tales consideraciones, vengamos de-
rechamente al objeto de esta epístola y de las que,
Dios mediante, han de seguirla, que se enderezarán
sólo á desenvolver algunas indicaciones apuntadas
en mi anterior,t sobre los medios de reparar la ig-
norancia , hoy generalmente sentida respecto á
nuestra historia científica y aun á una gran parte
(no despreciable por cierto) de la literaria.

Estos medios se reducen á tres:
•1." Fomentar la composición de monografías bi-

bliográficas.

TOMO VIH.

2.° Ídem de monografías expositivo-crílicas re-
ferentes á cada ramo de la ciencia, ó al menos á los
que tienen historia importante en España.

3." Creación de seis cátedras nuevas en los Doc-
torados de las Facultades, con otras instituciones
encaminadas al mismo propósito.

Trataré brevemente de cada uno de estos proyec-
tos, dividienúo mi trabajo, á guisa de sermón, en
tres puntos.

I.—ESTUDIOS BIBLIOGRÁFICOS.

Acúsase con frecuencia a la Bibliografía, por los
extrañosa su cultivo, de ciencia árida é indigesta,
de fechas y do nombres, superficial y frivola al
mismo tiempo, corno que sólo para la atención en
los accidentes externos del libro, en la calidad del
papel y de los tipos, en el número de las hojas, y
limita sus investigaciones á la porladay al colofón,
sin cuidarse del interior del volumen, que para ella
suele estar tan cerrado como el de los siete sellos.
No ha de negarse que hay hartos bibliófilos (si tal
nombre merecen) acreedores á esta y aun á otras
más acres y no menos fundadas censuras; y en ver-
dad que se duda á veces entre la risa y la indigna-
ción al ver á ciertos acaparadores do libros estimar
el mérito de los trabajos del humano ingenio por su
mayor ó menor escasez en el mercado, despre-
ciando, v. gr., los clásicos griegos y latinos porque
se encuentran á toda hora, en cualquier forma y en
variedadÑfe ediciones, al paso que dan suma impor-
tancia á los libros da jineta, de esgrima, de cetrería,
de tauromaquia, de heráldica ó de arte de cocina, por
raros y difíciles do encontrar en venta. Y produce
ciertamente triste impresión la lectura de muchos
catálogos bibliográficos, cuyos-autores para nada
parece haber tenido en cuenta el valor intrínseco de
los libros, fijándose sólo en insignificantes pormeno-
res propios más de un librero que de un erudito.
Pero no es ese el verdadero procedimiento del bi-
bliógrafo, ni puedo llamarse trabajo científico, sino
mecánico, el descarnado índice de centonares de
volúmenes cuyo registro externo arguye á lo sumo
diligencia y buena fortuna, nunca dotes intelectua-
les ni saber crítico. Y la crítica ha de sor la prime-
ra condición del bibliógrafo, no porque deba éste
formularla con todo el rigor del juicio estético y
de la apreciación histórica diestramente combina-
dos, sino para que sepa indicar de pasada los libros
de escaso mérito, entresacando á la par cuanto de
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útil contengan, y detenerse en las obras maestras,
apuntando en discretas frases su utilidad, dando
alguna idea de su doctrina, método y estilo, ofre-
ciendo extractos si escasea el libro, reproducien-
do íntegros los opúsculos raros y de valor notable,
y añadiendo sobre cada una de las obras por él
leidas y examinadas un juicio no profundo y dete-
nido como el que nace de largo estudio y atenta
comparación, sino breve, ligero y sin pretensio-
nes, como trazado al correr de la pluma por un
hombre de gusto; juicio espontáneo y fresco (si
vale la expresión), como que nace del contacto
inspirador de las páginas del libro; impresiones ver-
tidas sobre el papel con candor é ingenuidad eru-
dita. ¡Qué obra más útil, á la par que deliciosa es
un catálogo bibliográfico redactado de esta manera!
Así concebida la Bibliografía, es al mismo tiempo
el cuerpo, la historia externa del movimiento inte-
lectual, y una preparación excelente ó indispensa-
ble para el estudio de la historia interna. Los re-
gistros de obras hechos sin estas condiciones serán
útiles en el sentido en que lo son los catálogos de
editores y libreros, pero no serán trabajo de lite-
rato, sino de mozo de cordel; no llamemos á sus
autores bibliógrafos, sino acarreadores y faquines
de la república de las letras (i).

Por dicha, los bibliógrafos españoles (con excep-
ciones raras) han sido fieles á la misión impor-
tantísima que la ciencia por ellos cultivada debe
cumplir, y aun algunos pueden presentarse como
dechados, si no de todas, de la mayor parte de las
cualidades indicadas. No son escasos los frutos
de la investigación erudita entre nosotros; pero aún
resta no poco que trabajar en este campo. De los
Diccionarios y Catálogos hoy existentes, ya im-
presos, ya manuscritos, puede hacerse la división
•siguiente:

1." Bibliotecas generales.
2." Etnogr ateas.
3.a Corporativas.
4.* Regionales.
5.° Por materias.
6.a índices y Catálogos de bibliotecas públicas y

particulares.
Tiene nuestra España la gloria de poseer una de

las bibliografías generales más extensas y con más
diligencia trabajadas, doblemente admirable si con-
sideramos el tiempo en que fue compuesta, en las
tios bibliotecas Vetus y Nova de Nicolás Antonio,
dadas á la estampa la segunda en 1672, y postuma
la primera en 1696, gracias á la munificencia del car-
denal Aguirre y á los desvelos del deán Marti. Breves
y de escasa importancia eran los ensayos anteriores
al colosal trabajo del ilustre bibliógrafo sevillano.

(1) Expresión de Puigblancli.

El comentario elegantísimo De doctis Hispanice
viris, ó sea Apología pro adserenda hispanorum
eruditione, del docto profesor complutense Alfonso
García Matamoros (vertido al castellano en el siglo
pasado por el canónigo Huarte), no es otra cosa que
un panegírico de nuestras letras, en que se mencio-
nan muy pocos autores y escasísimos libros, sin in-
dicaciones tipográficas de ninguna especie. La Bi-
bliotheca Hispanice de Andrés Peregrino (ó sea el
P. Andrés Scotto) puede aún consultarse con prove-
choen ciertos lugares, y mereció bien de nuestras
letras su extranjero autor, sólo por el intenfo, pero
es de limitada utilidad bibliográfica á pesar de su vo-
lumen, pues de los tres de que consta, versa el pri-
mero sobre la religión, universidades, bibliotecas,
concilios y reyes de España, y en los dos restantes,
tras de intercalarse asimismo materias extrañas, se
habla más de los autores que de los libros, y por.¡lo
general sólo de los contemporáneos del jesuíta fla-
menco, que dio á luz su obra en Francfort el año
de 1608. Un año antes había salido de las prensas
maguntinas un Catalogus clarorum Hispanice scrip-
¿orwm á nombre de Andrés Taxandro, índice sucinto
y descarnado que generalmente se atribuyo al mis-
mo Scotto. Así en el Catálogo como en la Biblio-
teca se hace mérito casi únicamente de los escrito-
res que usaron la lengua latina, falta que intentó
remediar el toledano D. Tomás Tamayo de Vargas,
formando un índice bastante copioso de obras cas-
tellanas, con el título no impropio de Junta de libros
la mayor que España ha visto en su lengua. Manus-
crito permanece en la Biblioteca Nacional este ca-
tálogo, hoy de escaso valor como libro de con-
sulta, dado caso que le disfrutaron ampliamente
Nicolás Antonio y otros bibliógrafos. Con tan esca-
sos auxilios comentó su tarea, en verdad hercúlea,
el autor de la Censura de Historias Fabulosas,
prosiguióla con ardor creciente y jamás igualada
diligencia, y logró darla cima en lo posible, consa-
grando á ella el bien aprovechado trabajo de su
vida entera. De eterna admiración son dignos sus
esfuerzos, pues si reflexionamos las gravísimas difi-
cultades con que se tropieza para formar la biblio-
grafía del ramo menos cultivado del saber humano,
el índice de los trabajos relativos á un solo punto
de la ciencia, el catálogo de los escritores de una
provincia, de un pueblo de limitada importancia,
¡cómo no asombrarnos de esa titánica empresa de
dar á conocer en un libro cuanto en España se ha-
bía escrito desde la era de Augusto hasta fines del
siglo XVI, sobre cualquier materia y en cualquiera
forma! Y ¿quién ha de parar la vista en los errores,
en las omisiones, en las faltas de pormenor inevita-
bles en obra semejante? Aunque mucho más graves
fueran, no bastarían á contrapesar las singulares
excelencias de erudición y crítica, la riqueza in-
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comparable de noticias recogidas en aquellos cuatro
volúmenes, que son aún, y serán por mucho tiempo,
el monumento más grandioso levantado á la gloria
de las ciencias y de las letras españolas. Conviene
consultar la obra de Nicolás Antonio en la reim-
presión matritense de 1783 y 1788, en que se agre-
garon á la Bibliolheca Nova las adiciones manuscri-
tas del mismo autor, y se acrecentó la Vetus con las
copiosísimas notas del sabio hebraizante y numis-
mático Pérez Bayer.

El segundo ensayo de bibliografía general de-
bióse á D.José Rodríguez de Castro, que con erudi-
ción notable, aunque sin método ni crítica, propú-
sose refundir, acrecentar y continuar las bibliotecas
de Nicolás Antonio en la suya Española que no pasó
del siglo XIV, si bien, con haber quedado tan á los
principios, es obra de indispensable consulta en la
parte hispano-romano y en la de los tiempos medios,
y puedo considerarse como el mejor suplemento A
la Bibliotheca Vetus.

Al lado de Nicolás Antonio, padre de nuestra bi-
bliografía, debemos colocar el nombre del rey de
nuestros modernos eruditos, D. Bartolomé J. Ga-
llardo, en cuyas admirables papeletas diestramente
ordenadas por los señores Zarco del Vallo y Sandio
Rayón veo casi realizado (un poco más de critica no
sobraría) el ideal de la labor bibliográfica, tal como
la concibo y expuse al comienzo de esta epístola.
El Ensayo de una biblioteca española de libros raros
y curiosos, riquísimo en extractos y noticias, suple
gran parte de las omisiones de Nicolás Antonio res-
pecto al siglo XVI, suministra datos y documentos
sobre toda ponclorancion interesantes para la histo-
ria do nuestra literatura y en especial de la poesía
lírica y de la dramática, y es de utilidad más directa
é inmediata que ningún otro libro do bibliografía
nacional para todo linaje de curiosos y de lectores.
¿Por qué desdicha no han visto aún la pública luz
los últimos volúmenes de esta obra excelente, sus-
pendida desde 1866 en la letra F? ¿Á qué director
de instrucción pública estará reservada la gloria
de procurar la impresión de lo restante?

Empresa es harto difícil el formar la bibliografía
del siglo en que vivimos, fértil como ninguno en
folletos, opúsculos, memorias, periódicos y hojas
volantes. En parto muy considerable, realizáronlo,
sin embargo, los señores D. Dionisio Hidalgo y clon
Manuel Ovilo y Otero en sendos Diccionarios de no
poco volumen, impreso en cinco tomos el primero,
desde 1861 á 1868, é inédito en la Biblioteca Na-
cional el segundo, del cual publicó en Paris un ex-
tracto con título de Manual la casa de Rosa y
Bouret. Como escritos de bibliografía general pue-
den considerarse además de los citados la Tipogra-
fía Española del P. Méndez, adicionada por Hidalgo,
los Apuntamientos de nuestro paisano D. Rafael

Floranes sobre el mismo asunto, y el specimen de
Diosdado Caballero Deprima tipogravhim hispana
oztate, con otros opúsculos de menor cuantía relati-
vos al primer siglo de nuestra imprenta. Y si agre-
gamos la voluminosa Bibliografía crítica (no en
todo española) del trinitario Fr. Miguel de San José,
los trescientos artículos que añadió Floranes á Ni-
colás Antonio, los excelentes que en las Revistas
Universitaria y de Instrucción pública, dio á luz el
bibliotecario ovetense D. Aquilino Suarez Barcena, y
alguna que otra tentativa semejante (1), tendremos
casi completo el índice de los estudios generales de
bibliografía española realizados hasta el momento
en que trazo estas líneas.

Y continuando, amigo mió, en esta reseña de lo
hasta hoy trabajado para indicar después con más
holgura lo que aún falta llevar á cabo, mencionaré
las dos únicas bibliotecas etnográficas que posee-
mos, la Arábico-Hispano-Escurialensis de Casiri yla
Rabínico-Española de Rodríguez de Castro, ninguna
do las cuales satisface las exigencias de la crítica
moderna, por más que la primera fuese, en el tiempo
en que salió á luz, una revelación y hoy mismo pa-
rezca de utilidad grandísima, dado caso que no exis-
te obra alguna que pueda con ventaja sustituirla.

Poro aparto de la falta de método, harto sensi-
ble, y de los reparos que la ciencia contemporánea
ha puesto á algunas de las traducciones allí inclui-
das, ha do confesarse que la obra do Casiri, redu-
cida al catálogo de los manuscritos arábigos de una
Biblioteca, siquiera sea de las más ricas en este
ramo, no puedo suplir, sino en parte y muy indi-
rectamente , la falta de una Bibliografía arábigo-
española completa, más necesaria á medida que
adelantan los estudios orientales, tan interesantes
para la historia de nuestra cultura. Á los arabistas
españotes toca llenar este vacío, y uno de los más
distinguidos, el Sr. Fernandez González, está en-
cargado oficialmente de completar y corregir el ca-
tálogo de Casiri, lo cual nos da esperanza de ver
realizado antes de mucho el común deseo de nues-
tros eruditos, si, como creemos, el docto profesor
no se limita á esta preliminar tarca, sino que em-
prende la formación del apetecido índice de autores
árabes-españoles, ya conservados en nuestras bi-
bliotecas, ya en las extranjeras. En cuanto a la obra
do Rodríguez de Castro, superior en riqueza de no-
ticias á las anteriores de Wolfío y Bartholoccio, tá-
chanla no pocos hebraizantes modernos de superfi-
cial y poco exacta, y fuera de desear que entre la
nueva generación masorética, educada por el sabio
doctor García Blanco, se hallase algún bibliófilo,
docter, á la par, en la lengua santa y en sus afines y

(1) En alguna parte heñios leído que e! Sr. I). Carlos Ramírez de

Arellano, resíllenle on Córdoba, tiene hedías adiciones á Nicolás An-

tonio.
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üerivadas, que tomase á su cargo las adiciones y
enmiendas al trabajo de nuestro bibliotecario.

En la clase de Bibliotecas corporativas pongo en
primer término las do comunidades religiosas, limi-
tada alguna de ellas á España, generales las más y
obra de autores extranjeros.

Por la parte considerable é interesantísima que
encierran de nuestra bibliografía, son dignos de es-
pecial mención los Anales franciscanos de Wadingo
y su continuador Harold; la Biblioteca de la misma
urden, formada porFr. Antonio de San José; la exce-
lente de escritores dominicos, de Quetif y Echard,
¡i la cual precedieron los ensayos de Antonio Se-
nense, Alfonso Fernandez y Fr. Ambrosio de Alta-
mira; la Carmelitana, de Cosme de Villiers de San
Esteban; el Alphabeto Avgustiniano, de Fr. Tomás
de Herrera; las Bibliothecas cútercienses, doVischío
y Muñíz, y otros menos extensos y conocidos catá-
logos de autores pertenecientes á diversas órdenes,
(jue no mostraron tanto esmero como las anteriores
en la conservación de sus Memorias literarias.

A todo lo cual deben agregarse las numerosas
historias délas mismas sociedades monásticas, que,
.sin ser obras propiamente bibliográficas, encierran,
no obstante, un tesoro de noticias acerca de no
pocos escritores, siendo notables, en tal concepto,
¡a Crónica de la Orden de San Benito, de Yepes, la
que en muy elegante estilo escribió de los Jeróni-
mos el P. Sigüenza, y otras que fuera prolijo, y no
parece necesario, enumerar. Pero ninguna Orden
religiosa ha excedido á la Compañía de Jesús en io
esmerado y completo de su extensa y curiosísima
bibliografía. Ya en 1008 publicóse en Araberes el
catálogo do escritores jesuítas, formado por el ilus-
tro P. Rivadeneyra. Continuáronle Nieremberg, Ale-
gambe y otros egregios varones de la Compañía,
así nacionales como extranjeros, y llegados los
tiempos de expulsión y extrañamiento, dos jesuítas
de la provincia de Aragón, emigrados en Italia,
Diosdado Caballero y Onofre Prat de Sabá, formaron
con notable diligencia sendos catálogos de los de-
portados españoles que tan gallarda muestra habían
dado de su saber en todo linaje de ciencias y disci-
plinas. A coronar todos estos ensayos, y otros que
al presente no recuerdo, vino en 1859 la muy eru-
dilai Biblioteque das ecrivains de la Compagnie de
Jesús, publicada er Lieja por los PP. Agustín y Luis
liacker, obra que adolece no obstante, sin duda
por la dificultad de la empresa, de omisiones y aun
\erros, por lo menos en la parte española.

No menos poderosos, influyentes, conspicuos y
fecundos en ilustres escritores que las Ordenes fue-
ron los llamados Colegios Mayores, muertos á mano
airada por D. Manuel de Roda en tiempo de Car-
los 111. De los escritores salidos del seno de tales
corporaciones, poseemos notable bibliografía, gra-

cias á la diligencia de Rezabal y ligarte, y encuón-
iranse además noticias en la Historia del Colegio
Viejo de San Bartolomé de Salamanca, que ordenó
el marqués de Alvóntos.

Como incluidos también en la sección bibliográ-
fica de corporaciones, pueden estimarse los catálo-
gos de escritores alumnos ó maestros de las Uni-
versidades de Salamanca, Oviedo, Zaragoza y Va-
lencia, que acompañan á las Memorias históricas
de dichas escuelas, publicadas en estos últimos años
por los Sres. Doncel y Ordáz, Canella y Secades,
Borao y Velasco, sí bien tales apéndices son por
su naturaleza harto breves, y sólo pueden servir de
índices ó registros para quien emprenda formar la
Bibliograjía%niversitaria ibérica, no intentada aún
por nadie que yo sepa.

Mucho más rica que la sección anterior, es la de
Bibliotecas Regionales, en la cual comprendo las de
reinos, provincias, comarcas y ciudades. Á conti-
nuación va el índice de las que conozco, muy in-
completo sin duda, pero que demuestra el grado de
cultivo obtenido en España por esta rama de la eru-
dición bio-bibliológica.

PORTUGAL. Excede en este punto á las demás re-
giones peninsulares: posee la magna BibliothecaZu-
sitana, de Barbosa Machado (á quien precedieron en
su empresa Juan Franco Bareto, Jorge Cardoso y
algún otro), y el admirable Diccionario bibliográ-
fico, de Inocencio da Silva, que aumenta y corrige
la obra de su predecesor y la continúa hasta nues-
tros días.

En la Biblioteca Nacional se conserva un manus-
crito del Sr. D. Domingo Pérez, relativo á los escri-
tores portugueses que han escrito en lengua caste-
llana.

VALENCIA. Sigue á Portugal en materia biblio-
gráfica. Á parte de los ensayos hechos en el si-
glo XVII por Onofre Esquerdo y D. Diego de Vich,
cuenta tres bibliotecas impresas: la del P. Rodrí-
guez, continuada por el P. Savalls; la de Jimeno y
la de su adicionador Pastor y Fustér, que la pro-
siguió hasta -1829. Hánso publicado además diversos
opúsculos eruditos sobre puntos aislados de la his-
toria literaria de aquel reino, y entre ellos El teatro
en Valencia, de D. Luis Lamarca.

í ARAGÓN. A ninguna de nuestras bibliotecas re-
I gionales cedería la de.Latassa, si la falta de método
| y lo farragoso ó indigesto del estilo no oscurecieran

las cualidades de erudición y exactitud que en ella
resaltan. Esperamos que los iniciadores de l&Biblio-
teca Aragonesa refundan, amplíen y terminen este
trabajo. Acerca de la Imprenta en Zaragoza, co-
nozco un curioso folleto del Sr. BÓrao (I).

(1) A Latassa precedió en su empresi el cronista Andrés Ustarróz
con un Índice de enditares aragoneses.
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CATALUÑA. Aparte de otros catálogos anteriores '

do menor importancia, posee el Diccionario de es-
critores catalanes, de Torres Amat, ligero é incom-
pleto, aunque rico en noticias, y el Suplemento al
mismo, de Coraminas y Aleu, que repara muchas de
sus omisiones. Aún resta no poco que trabajar en la
bibliografía del Principado, pero es de creer que
agote la parte lemosina el docto bibliotecario señor
Aguiló, en su obra premiada, há no pocos años, por
la Biblioteca Nacional, aunque por desdicha no im-
presa todavía. Sobre escritores gerundenses existe
una Memoria del Sr. Girbal.

ISLAS BALEARES. D. Joaquín M. Bovér ha publi-
cado una extensa y erudita Bibliografía balear, de
la cual se han hecho dos ediciones, muy aumentada
la segunda, que puede considerarse como obra
nueva.

Las regiones del Mediodía, Centro y Norte de la
Península han sido en esta parte menos afortuna-
das que Portugal y la corona aragonesa. Los estu-
dios bibliográficos (con alguna excepción) han sido
más breves en Castilla, y muchos de ellos permane-
cen inéditos. Tengo noticia de los siguientes:

ANDALUCÍA. Sevilla.—Rodrigo Caro (Claros va-
rones en letras, naturales de Sevilla), y sus conti-
nuadores O. Diego Ignacio de Góngora y D. Juan
Nepomuceno González de León, el analista Ortiz de
Zúñiga, Arana de Varílora, ó séase el P. Valder-
rama (Hijos ilustres de Sevilla), Matute y Gaviria,
más que todos diligente; muchos contemporáneos
nuestros, entre los cuales recordamos á los señores
Colora, Álava, Asensio, Gómez Aceves, Laso, etc.,
y la Sociedad de biblia/tíos andaluces, han acopiado
innumerables datos para la bibliografía hispalense,
siendo de lamentar que no se hallen reunidas en
una obra de fácil manejo las noticias hoy dispersas
en manuscritos, libros no frecuentes, prólogos y ar-
tículos de revistas. La Biblioteca Nacional premió
tiempo airas la Tipografía Sevillana, del Sr. Escu-
dero y Perosso.

Cádiz.—Sólo he visto el Diccionario de Cambia-
so, sobremanera incompleto.

Córdoba.—Hijos ilustres de esta provincia, ma-
nuscrito del Sr. D. Luis M. Ramírez do las Casas
Deza, conservado en la Biblioteca Nacional. Es más
biográfico que bibliográfico y critico.

CASTILLA LA NUEVA. Madrid.—El Diccionario de
Alvarez Baena tiene de bibliográfico muy poco, y
esto con frecuencia inexacto. Más que á los escri-
tores atiende á los nobles nacidos en Madrid, á
quienes, por el sólo hecho de serlo, considera ilus-
tres, deteniéndose con fruición á trazar sus genealo-
gías y describir sus escudos de armas.

Toledo.—Es muy de sentir que el docto cronista
de la imperial ciudad, Sr. Gamero, há poco difunto,
no hubiese dedicado una parte de sus aprovechadas

tareas á la formación do una Biblioteca toledana.
Las únicas noticias que sobre el particular se han
recogido, hay que buscarlas en su Historia y en las
de otros analistas anteriores, que por incidencia
traen algo aprovechable para la historia literaria.

Cuenca.—Posee, no un seco catálogo do edicio-
nes, ni un fárrago de apuntes biográficos, como
otras provincias monos afortunadas, sino una serie
de admirables estudios, modelos do erudición y de
crítica, que debieran ser luz y espejo de bibliógra-
fos y eruditos. Cuatro tomos de notable volumen
lleva publicados el Exemo. Sr. D. Fermín Caballé*
ro, relativos á Hervás y Pandoro, Melchor Cano, el
Dr. Montalvo y los hermanos Juan y Alfonso de
Váidas. En ellos lia dado á conocer, no sólo la im-
portancia científica y literaria de cada uno de sus
personajes, sino las ideas y el espíritu de la época
en que vivieron y la atmósfera intelectual que res-
piraron. La tipografía conquense queda • asimismo
ampliamente ilustrada en el opúsculo La imprenta
en Cuenca, del mismo autor (-1).

EXTREMADURA. El Excmo. Sr. I). Vicente Barran-
tes, infatigable explorador de las glorias de su país
natal, es autor de un Catálogo bibliográfico de obras
útiles para la historia de Extremadura, premiado
por la Biblioteca Nacional, y hoy refundido en el
Aparato bibliográfico, del cual sólo ha visto la luz
el primer tomo. En él anuncia el Sr. Barrantes ha-
llarse ocupado en una bibliografía, de extremeños
ilustres, que servirá de complemento á sus notables
estudios.

CASTILLA LA VIEJA Y REINO DE LEÓN. Doloroso es

decirlo, poro necesario. Las provincias castellanas
y leonesas han manifestado escasísimo interés en la
conservación do sus memorias literarias. Segovia
poseo el apéndice de escritores que añadió Colme-
nares á su Historia. En los anales eclesiásticos y
seculares do las demás capitales y poblaciones de
importancia se encuentran esparcidas muchas noti-
cias útiles, pero no expuestas con criterio biblio-
gráfico w-on forma erudita. Ni aun ciudades de tan
gloriosa historia como Valladolid y Burgos, ni aun
la Atenas española, foco do sabor y de cultura, cen-
tro además de una escuela literaria en dias no muy
lejanos, han cuidado do formar sus catálogos biblio-
gráficos. Si algo se ha intentado en tal sentido, son
tan escasas la extensión ó importancia de los ensa-
yos, que sus títulos y los nombres de sus autores so
van de la memoria y de la pluma.

LAS ASTURIAS. Asturias de Santulona 6 Montaña
de Santander.— Separóla de Castilla, con la cual no
tiene otras relaciones que las puramente adminis-

\\) Bien lejano me hallaba yo, at trazar estas lineas, de tener que
deplorar al pié la pérdida reciente y dolorosisima de cate sabio, pérdida
grande para tas letras, intnensa para I03 que fuimos sus amigos.
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trativas y las comerciales, y la asocio, como más
aun, al Principado de Asturias. De extensión territo-
rial harto reducida, pero cdn historia y costumbres
propias, la comarca montañesa, patria nuestra muy
amada, recuerda con orgullo no pocos blasones li-
terarios, alcanzados por naturales y oriundos de su
suelo. A pesar de haberse contado entre ellos eru-
ditos y bibliógrafos tan eminentes como Floranes,
el P. La Canal y La Serna Santander, ninguno pensó
en registrar ordenadamente ¡os trabajos científicos
de sus conterráneos. Algo se ha intentado en nues-
tros dias. La Biblioteca Nacional ha premiado en el
presente año un Diccionario de obras útiles para la
historia de Santander, obra de un extraño á nues-
tro país, el Sr. D. Enrique de Leguina, á quien dfi-
l)cmos agradecimiento por su diligencia. Y aunque
parezca de mal tono literario sacar á plaza el propio
nombre, y más cuando éste es de sobra oscuro ó
insignificante, sabe usted, amigo mió, que me he
propuesto formar una serie de monografías crítico-
bibliográficas acerca de nuestros escritores, de la
cual ha visto ¡a luz pública el primer estudio dedi-
cado á la apreciación de las producciones del ilus-
tre santanderino D. Telesforo Trueba y Cosío.

Asturias de Oviedo.—A fines del siglo pasado, el
docto canónigo de Tarragona González Posada aco-
metió la empresa de formar una Biblioteca de escri-
tores asturianos. El primer bosquejo de su trabajo,
remitido por él á Camp.omanes, ha visto la luz pú-
blica como anónimo en el tomo I del Ensayo de aña
biblioteca española formado sobre les apuntamien-
tos de Gallardo. Extendidas con la brevedad que
allí aparecen las primeras notas, dio Posada mayor
extensión á sus trabajos, y con el título no muy
propio do Memorias históricas del Principado, pu-
blicó un primer tomo que abraza sólo la letra A de
su Diccionario, no limitado ya á los escritores, sino
comprensivo de todos los asturianos ilustres. Per-
dióse en Tarragona, de la manera que usted sabe,
el resto de su obra, harto farragosa y poco crítica,
y hasta estos últimos años no se pensó ea,reparar
•.ui Calta con una nueva Biblioteca Asturiana. Hala
formado con diligencia suma el Sr. Fuertes, cate-
di'álico de este Instituto, y se guarda el manuscrito
en la Biblioteca Nacional.

(i \LICIA. Existen: un Diccionario de escritores
¡laU'egos (lastimosamente .interrumpido en su pu-
blicación), del Sr. Murguía; un Catálogo de libros
útiles para la historia de aquel reino, formado por
el bibliotecario de la Universidad de Madrid D. José
Villamil y Castro, y el ensayo (manuscrito en la Bi-
blioteca Nacional) Sobre la imprenta en Galicia,
del Sr. Soto Freiré.

No tengo noticia de más bibliografías peninsula-
res, faltando entre otras (y es falta notable en pro-
vincias tan apegadas á sus tradiciones) la vasco-

navarra, para la cual sólo se hallan noticias sueltas
esparcidas en muy desemejantes libros y folletos (i).

Existen además las siguientes Bibliotecas ameri-
canas, sin otras que de seguro no habrán llegado á
mi conocimiento:

General. Bibliotheca americana vetustissima, de
Harrise.—La imprenta en América, del mismo.

MÉJICO. Aparte del ensayo dado á la estampa en
el siglo pasado por Eguiara y figuren, posee el an-
tiguo imperio azteca, joya de la corona castellana
en más felices dias, la excelente Biblioteca ameri-
cana septentrional, de Beristain y Souza, digna de
ser puesta en parangón con las de Inocencio da Sil-
va, Fustér y Latassa.

ISLA DE CUBA. En la Biblioteca Nacional se con-
serva un manuscrito moderno, más biográfico que
bibliográfico, acerca de los ingenios nacidos en esta
colonia. No recuerdo el nombre de su autor.

REPÚBLICAS DEL Sun. No so han publicado biblio-
grafías general ni especiales, poro sí unos extensos
Ensayos biográficos acerca de sus poetas, obra del
Sr. Torres Caicedo.

Con intento más científico que el de las bibliote-
cas regionales, se han formado en España algunas
por orden de materias. Su número os por desgracia
harto breve. Entre ellas merecen especial recuerdo
la Historia bibliográfica de la medicina española,
de Hernández Morejon, y la que con el título de
Anales publicó D. Anastasio Chinchilla; La botánica
y los botánicos de la península hispano-lusitana,
obra del Sr. Colmeiro (D. Miguel); la Biblioteca mi-
neralógica, de los Sres. Maffei y Rúa Figueroa; el
Diccionario de bibliografía agronómica, de don
Braulio Antón Ramirez; la Biblioteca Marítima,
de Navarrete; la de Economistas, del Sr. Colmeiro
(D. Manuel); la de Historiadores del reino, ciu-
dades, villas, iglesias y santuarios, de D. Tomás
Muñoz Romero; el admirable Catálogo del teatro
antiguo español, del malogrado y eruditísimo La
Barrera, libro que en saber y diligencia deja muy
atrás los ensayos antecedentes. Si á estas siete
obras, nacidas • las más de los concursos de la Bi-
blioteca Nacional, agregamos la comenzada Biblio-
teca de traductores de Pellicer; el Catálogo de pie-
tas dramáticas anteriores á Lope de Vega, que
acompaña á los Orígenes del Teatro Español, bellí-
simo estudio de Moratín; el índice del teatro del si-
glo XVIII, que puso el mismo egregio dramaturgo
al frente do sus Comedias; los muy copiosos y es-
merados Catálogos de pliegos sueltos y libros que
contienen romances, unidos por el sabio Duran á la

(•1) No hacen excepción los Varones ilustr0 alaveses, ú"e Landazurí
(blanco (le las iras de nuestro Floranes}, el Diccionario biográfico de
encartados, de D- Martin de los Héros, ni los estudios sueltos de varíes
bibliófilos bilbaínos. También hay noticias útiles en los Vascongados,
del Sr . R. Ferrer.
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última .edición de sus Romanceros; los de Poemas
heroicos, místicos, históricos, burlescos, etc., pu-
blicados por los Sres. D. Cayetano Rosell y I)..Leo-
poldo A. de Cueto (1) en los tomos XXIX y LXVII de
la Biblioteca de Autores Españoles; los índices cro-
nológicos de dramáticos del siglo XVII, incluidos en
la misma colección por el Sr. Mesonero Romanos; el
de Libros de caballería españoles y portugueses, del
Sr. Gayangos; y descendiendo á trabajos de menor
extensión é importancia, la Biblioteca militar es-
pañola, de García de la Huerta, y el Catálogo de es-
critores de veterinaria, del Sr. Llórente y Lázaro,
tendremos casi completa la lista de las monogra-
fías bibliográíicas por orden de materias dadas
hasta hoy á la estampa. Pero inéditas se conservan
algunas más, premiadas ó adquiridas casi todas por
la Biblioteca Nacional, cuales son: el Catálogo de
escritores de Sellas Artes en España, del Sr. Zarco
del Valle; el de Relaciones y Fiestas, de D. Genaro
Alenda, inteligentísimo ordenador de la sala de Va-
rios de dicho establecimiento; la Monografía acerca
de las colecciones de refranes, obra del Sr. Sbarbi,
que se dispone á publicarla, á par de la rica y cu-
riosa colección que con el título de Refranero da
á la estampa, llevando ya impresos cinco volúme-
nes; el Catálogo de periódicos, del Sr. Hartzenbusch
(D. Eugenio); el de Escritores de matemáticas éh
el siglo XVI, formado por el Sr. Picatoste; el
muy rico y extenso del Moderno teatro español,
de D. Manuel Ovilo y Otero; la Biblioteca jurídica,
de Fernandez Llamazares, y la de Poetas líricos an-
tiguos y modernos, citada sin indicación de su autor
en la Memoria de la Biblioteca Nacional correspon-
diente á 1872.

En punto á índices y catálogos de Bibliotecas
públicas y particulares, con mencionar, aparte de
los registros é inventarios do diversas colecciones
formados en los siglos XV, XVI y XVII sin rigor
bibliográfico suficiente (2), el Casiri ya citado, la
excelente Bibliotheca Qrmca-Matritensis, de Iriarte
(D. Juan), trabajo el más esmerado que ha salido de
manos de nuestros helenistas, el índice de los ma-
nuscritos españoles consenados en las Bibliotecas de
Roma, de Hervás y Panduro, el Catalogue of the
Spanish Mss. in the British Museum, del Sr. Ga-
yangos, el de Manuscritos españoles de las Biblio-
tecas de París, dado á la eslampa años há por don
Eugenio de Ochoa, los diversos índices de la Uni-
versidad de Salamanca, y los tres riquísimos y ex-
tensos Catálogos de nuestro La Sorna Santander

(1) Formada tiene este eiuinente literato una Reseña bibliográfica

de poetas del siglo XVIH, que sería de desear viese la pública luz.

(2) Véanse, entre otros, los de las librerías del Príncipe de Viana,

Ja Reina Católica, Zurita, Antonio Agustín, Paez de Castro, etc. Entre

todos descuella el ñegistrum do D. Fernando Colon, trabajo ya verdade-

ramente de bibliófilo.

(Bruselas, 1803, 5 volúmenes), del marqués de Mo-
rante y de Salva, tendremos expuesto lo más nota-
ble que sobre el particular recuerdo.

A estas seis especies de bibliotecas pudieran aña-
dirse otras dos, la de épocas y la de sectas religio-
sas. Pero no habiendo de la primera clase más ejem-
plos que el Ensayo de tma biblioteca de los mejores
escritores españoles del reinado de Carlos III, de
Sampere y Guarinos, y los dos Diccionarios de au-
tores del siglo XIX, ya mencionados, y estando li-
mitada por hoy la segunda á la admirable Biblioteca
Wiffeniana del sabio profesor de Strasburgo, doc-
tor Bohemer, relativa á los protestantes españoles
del siglo XVI, no he juzgado necesario hacer clase
aparte de tales libros. Por razón análoga omito las
bibliografías especiales de cada autor, de su escuela,
discípulos, imitadores, etc.; pues fuera de la Biblio-
teca Luliana, de tloselló, inédita todavía, no conoz-
co ninguna que forme libro aparte, dado que suelen
acompañar como apéndices á las monografías cri-
licu-bibliográfccas de cada autor, que citaré en sa-
zón más oportuna (i).

A todo este arsenal erudito han de añadirse las
bibliografías generales de Brunet, La Serna San-
tander, Hain y tantos otros que fuera prolijo citar
aquí, libros de indispensable consulta, debidos en
su mayor número á autores extranjeros.

Tal es (salvas inevitables omisiones) el caudal bi-
bliográfico hoy existente. ¿Cuál de los métodos
hasta ahora adoptados para la composición de este
linaje de obras es más científico, más útil y satisface
mayor necesidad en España? No dudo responder que
el de materias. La Bibliografía general es, hoy por
hoy, imposible en España como en todas partes.
Debe ser el desiderátum de la erudición y de la crí-
tica; pgfo no conviene empeñarnos en tentativas di-
rectas, y sin duda infructuosas, para conseguirlo.
Deben fomentarse los trabajos eruditos acerca del
movimiento intelectual en cada una de las regiones
de nuestra Península, para que por tal camino se
conserve la autonomía cientíñea y literaria de que
algunas ciudades, como Barcelona y Sevilla, disfru-
tan; adquieran otras la independencia, carácter y
vida propia de que hoy, á pesar del número y'cali-
dad de sus ingenios, carecen; crezca en nosotros el
amor á las glorias de nuestra provincia, de nuestro
pueblo y hasta de nuestro barrio, único medio de
hacer fecundo y provechoso el amor á las glorias
comunes de la patria, y sea posible contrarestar esa
funesta centralización á la francesa, que pretende
localizar en Madrid cuanto de vida literaria existe
en todos los ámbitos del suelo español, borrando

(1) Trabajos bibliográficos sueltos de notable importancia dieron á

la estampa, entre otros que en sizon oportuna recordaremos, los sefio-

res D. Bonito Maestre y D. Luis Usdi y Hio, sin riva! el segundo en el

conocimiento de las obras de nuestros heterodoxos del siglo XVI.
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por ende toda diferencia y todo sello local, para ob-
tener en cambio una ciencia y un arte reflejos pá-
lidos de la ciencia y del arte extranjeros, no pocas
veces antipáticos y repulsivos á nuestro carácter.
Aparte de esta capital consideración, los catálogos
de escritores provinciales conduciráti en un término
lejano á la formaeioifde la bibliografía general; los
estudios sobre la imprenta en cada una do nuestras
ciudades formarán unidos la Tipografía Española, y
los índices de libros útiles para la historia par-
ticular son materiales para el Aparato bibliográfico
á la historia de España, obra que falta aún, como
asimismo faltan el Arqueológico y el Diplomático,
trabajos preparatorios indispensables, sin los cua-
les, y numerosas colecciones de documentos á más
de las existentes, nunca lograremos poseer una
Historia completa, erudita y digna de su nombre.

Pero aún más necesarias que las Bibliotecas re-
gionales, de las cuales existe al cabo gran número,
son las compuestas por materias, muy escasas to-
davía en España, libros que satisfacen de lleno las
condiciones que la historia literaria tiene derecho
á exigir de la bibliografía, pues su unidad interna
no está limitada por las condiciones de tiempo y
espacio, sino por la naturaleza de cada rama del
saber, apareciendo los escritores en ellos incluidos
como eslabones de la misma cadena. De este géne-
ro de bibliografías, formadas con los requisitos que
señaló al principio de la presente carta, es muy fá-
cil el tránsito á las monografías histórico-crítieas.

Pordesgracia, consideraciones materiales de poco
levantada índole limitan en España, del modo que
usted sabe, la producción de libros eruditos. No hay
público para esta clase de trabajos, y su impresión,
con frecuencia harto costosa, suele no ser accesible
á las fuerzas de un particular, que teme empeñar sus
recursos en un libro de difícil ó dudosa venta. Por
tal razón hallo digna de toda alabanza ¡a institución
de premios anuales para este objeto en la Biblioteca
Nacional, institución provechosísima de que nues-
tras letras son deudoras al insigne erudito Sr. D. Au-
reliano Fernandez-Guerra y Orbe. En el escaso tiem-
po trascurrido desde el primer concurso hasta hoy,
ha dado por naturales frutos un número de obras
bibliográficas superiores en extensión y en impor-
tancia á cuanto se había trabajado en España en el
medio siglo antecedente. Algo se ha detenido este
movimiento desde el año 67, por una causa verda-
deramente lamentable que dará ocasión á la muerte
de toda actividad bibliográfica, si pronto no se acu-
de al remedio. Desde aquella fecha no so ha impre-
so una letra de ninguna de las obras premiadas, y,
lo que es aún más de sentir, ha quedado incompleto
el importantísimo Ensayo de Gallardo, Zarco del
Valle y Sancho Rayón..¿Cuál es la causa deseme-
jante atraso? Lo ignoro: tal vez los malos tiempos

que hemos corrido; tal vez la indiferencia con que
en España se miran estas cosas. Pero sí afirmo que
de no remediarlo presto quien puede y debe, clarase
ocasión á que el público no pueda apreciar el acierto
del Jurado en sus calificaciones, confiscaráse en
provecho de los pocos literatos que en Madrid resi-
den y pueden á toda hora concurrir á la Biblioteca
Nacional lo que debiera ser patrimonio común de la
erudición española, haráse cada dia más difícil el
conocimiento de nuestras riquezas literarias, y á la
postre faltarán concurrentes á los premios, pues no
es grande estímulo la mezquina recompensa pecu-
niaria á ellos aneja, ni aun la entrada en el cuerpo
de Bibliotecarios, para que consienta nadie en en-
terrar en la sala de manuscritos una obra, fruto tal
vez de largos afanes y vigilias.

Es, pues, urgentísima la publicación de los tra-
bajos hasta hoy premiados, y si arredrare á la Su-
perioridad el escasísimo coste de tal empresa (puos
aquí para todo lo útil se tropieza con dificultades
inconcebibles, al paso que nadie para mientes ea
los gastos que ocasionan tantas y tantas cosas su-
perfinas), creo que fuera preferible suspender por
algunos años los concursos y publicar en tanto las
obras existentes, á dejar de cumplir lo que se
anunció en las condiciones de los concursos como
pUrte (y la más esencial) del premio.

Pero tal vez se me dirá: ¿A qué tanta protección
á esos estudios? ¿A qué fomentar la composición de
obras bibliográficas, cuando existen tantas corno ya
dejo citadas, aparte de las muchas que habré omi-
tido? ¿No se ha trabajado bastante en ese campo?
¿Quedan aún puntos sin explorar? ¿No sabemos bas-
tante de nuestros escritores? La respuesta es muy
sencilla: á continuación va el índice de algunos de
los Diccionarios bibliográficos que nos faltan toda-
vía. Elijo sólo aquellas materias de mayor y más
reconocido interés, prescindiendo de otras muchas
que solicitan de un modo menos imperioso ¡a curio-
sidad erudita:

Escriturarios.
Escolásticos.
Dogmáticos.
Moralistas.

2. — De Místicos y Ascéticos.
3. — Filósofos.
4. — Moralistas no teológicos.

(Civilistas.
(Canonistas.

6. — Políticos y tratadistas de Filosofía política.
7. — Escritores de Alquimia, Química y Física.

(Pudieran dar materia á dos Bibliotecas
cuya formación incumbe de derecho á mi
sabio amigo y maestro en materia biblio-
gráfica 0. José R. de Luanco, autor de la
excelente monografía acerca de Raimun-

i. Biblioteca de Teólogos.

5. — Jurisperitos
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do Lulio considerado como alquimista, y
al Sr. Rico y Sinobas, ilustrador doctísimo
de las obras científicas del Rey Sabio.)

8. — Zoólogos.
9. — Geógrafos y Cronologistas.

10. — Arqueólogos.
11. — Historiadores generales y de sucesos particu-

lares.
12. — Historiadores de órdenes religiosas y mo-

nasterios, Gencalogistas, etc., etc. (Sobre
el segundo de estos grupos existo la
Bibliotheca Genealógico-Heráldica, de
Franckonau, ó sea 1). .luán Lúeas Cortés;
pero es muy incompleta) (1).

13. — Estéticos, preceptistas, críticos ó historiado-
res de la literatura.

14. — Orientalistas.
15. — Humanistas.
16. — Autores que han escrito de ó en lenguas

exóticas.
17. — Poetas españoles que han escrito en griego,

en latin ó en alguna de las lenguas vulga-
res no habladas en la Península Ibérica.

18. — Líricos castellanos, galáico-porluguesos y
lemosines.

19. — Poetas épicos.
20. — Novelistas.
21. — Biógrafos y Bibliógrafos.
22. — Anónimos, pseudónimos, plagiarios, curiosi-

dades literarias. (Obra análoga al exce-
lente Diccionario de supercherías biblio-
gráficas, de Quera rd.)

23. — Heterodoxos españoles. (Completar á Uohe-
mer con la noticia do todos los que en
Iberia extravagaron de la fe católica antes
y después de la Reforma protestante del
siglo XVI.)

24. — Biblioteca de Traductores de lenguas clási-
cas y de poetas modernos. (Llevo muy
adelantada esta Biblioteca.)

25. — Traductores de idiomas vulgares.
26. — Escritores oriundos de España aunque hayan

nacido y escrito en país y lengua extran-
jeros. Escritores extranjeros que han usa-
do cualquiera de las lenguas peninsulares
en todos ó en alguno de sus escritos.

27. — Autores extranjeros que han escrito de cosas
de España.

28. — Matemáticos ibéricos anteriores y posterio-
res al siglo XVI.

29. — Escritores de arte militar y otros asuntos
análogos.

30. — Autores cuyas obras se han perdido.
31. — Escritoras españolas.

Usted, amigo mió, ha do darnos antes de mucho
esta obra, digna, sin duda, de su erudición, inge-
nio y acrisolado juicio.

Cuando esté realizado todo ó la mayor parte do
esto programa, podrá decirse con fundamento que
la bibliografía española queda ampliamente ilus-
trada. Hasta tanto, y mientras sigamos ignorando
la mitad de nuestro pasado intelectual, no me can-
saré do solicitar protección y apoyo para esto linaje
de estudios, do suyo áridos é ingratos, que repor-
tan fatigas considerables, aunque no honra ni pro-
vecho.

En mi próxima epístola trataré del segundo medio
de promover el estudio de nuestra historia científi-
ca, ó sea de las monografías expositivo-crílicas.

Queda de usted apasionado amigo y paisano.
M. MENENDEZ PELAYO.

Santander, Junio de 187G.

HIGIENE SOCIAL.

(1) GUass otra de Sslazar y Castro que no hemos visto.

EL P1UMEII PROliLEMA. COMSTBUCGION DE CASAS

PARA OISKEIIOS.

I.

En ocasión distinta de la presente, hemos demos-
trado: primero,-que el hombre se ofrece á la consi-
deración de la ciencia y arto de la vida bajo este
triple punto de vista, físico, moral é intelectual, y
que, por lo tanto, sus particulares linos se manifies-
tan al exterior como exigencia práctica en tres gé-
neros de necesidades, físicas, morales ó intelectua-
les, respectivamente; segundo (relacionando ya esta
doctriíla con la higiene social), que el secreto para
satisfacerlas en nuestros obreros so encierra en
esto: casas económicas, régimen alimenticio repara-
dor, instrucción suficiente. Dando esto por supues-
to, me ocuparé hoy del primer problema, uno de
los más graves que ha planteado en nuestros dias,
antes que la ciencia sociológica, el profundo mal-
estar real de ¡os trabajadores industriales, hacina-
dos do quiera en angostos é inmundos tugurios, sin
aire, sin luz, sin cielo, sin calor y rodeados de todo
linaje de miserias.

Vana quimera es querer buscar en una nación cu-
yos habitantes pobres ocupan casas peligrosas por
sus condiciones contrarias al orden material, social
y moral, el adelantamiento de las ciencias, ni los
progresos de la industria, ni el brillo do las artes,
ni garantías sólidas para la salud, ni un satisfacto-
rio estado sanitario permanente, ni el respeto á la
ley, ni los nobles sentimientos, ni las buenas cos-
tumbres, ni nada que demuestre un alto grado de
cultura. Corrobora nuestro aserto la comparación




